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GAZETA  DE 

DEL  SABADO  20.  DE  AGO 


>Hi  lelo, 


DEPARTAMENTO  DE  HACIENDA 

bpenos-aYres  agosto  17.  de  1815.  < — Quando  en 
de  Jallo  ultimo  ordené  que  por  el  termino  de  6, 
necea  se  satisfaciese  en  la  Aduana  de  esta  Capital 
]a  mitad  de  loa  derechos  que  adeudasen  al  tiempo 
de  su  salida  loa  artículos  que  de  esta  plaza  se  ex- 
tra wen  por  tierra  á  qualesquiera  puntos  de  las  del 
interior  ,  tuve  presente  la  escasez  de  las  rentas  pú- 
blicas y  loa  crecidos  gastos  que  indispensablemente  ha- 
bían de  emprenderse  ,  para  poner  en  defensa  esta 
ciudad  amenazada  de  la  península  por  una  expedición 
que  se  ereía  girar  contra  ella  ;  pero  desvanecidos  estos 
temores  ,  he  resuelto  quede  sin  efecto  aquella  srpe- 
ior  determinación  ,  para  proporcionar  al  comercio  quart- 
ros  desahogos  estén  á  los  alcanzas  del  Gobierno  á 
pesar  que  ni  el  estado  ha  mejorado  de  suerte,  ni  se  ha 
cumplido  ei  termino  prefixado  .  Tómese  razón  en  el 
Tribunal  de  cuentas  y  contaduría  de  la  Adnana  ,  de- 
ge  ft  la  gazeta  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y 
circúlese  á  las  provincias. 

Ignacio  Alyarez. 
Manuel  Obligado  —  Secret. 


Continúa  el  arante  anterior. 

De  donde  nacía  ese  zelo  abrasador  de  los  déspotas 
j  de  sus  satélites  contra  tantos  libros  excelentes  de 
política  ,  sino  del  recelo  de   que  causasen  una  re- 
volución en  las  opiniones  ,  que  eran  la  base  de  su 
poder  ?  Nadie  ignora  que  hubieron  épocas  desgracia, 
das  en  que  era  opinión  inconcusa  entre  los  pueblos 
ilusos  ,  que  el  Pontiflce  Romano  tenia  autoridad  so- 
bre lo  temporal  de  los  principes  y  de  los  estados  % 
que  podía  dar  y  quitar  las  coronas  ,  deponer  á  los 
reyes  y  emperadores ;    autorizar  á  un  invasor  ,  á  un 
usurpador  de  loa  derechos  de  los  pueblos  para  entrar 
en  ellos  á  fuego  y  sangre  &.  &.    En  virtud  de  esta 
opinión  ,  del  centro  de  la    Italia  salían  torrentes  de 
negó  que  reducían  á  pavesas  las  provincias  .  En 
virtud  de  una  Bula  ,  de  una  excomunión  del  Vica- 
rio de  Cristo  ,  que  dixo  que  su  reino  no  era  de  es- 
te   inundo  ,  corrían   los  pueblos  á    degollarse  reci. 
procamente ,    se  hollaban   los    derechos  de  ellos  y 
de  sus   caudillos ,  y  se  presentaban    escenas  escan- 
dalosas y    honíble?.    Y  ved  aquí  como  una  opinión 
ee    fuente  de  convulsiones  ,  y  desastres  .  Aque- 
lla opinión   funesta ,  y  tan    contraria     al  espíritu 
del     Evangelio  ,     cayó     en     olvido    y  despre. 
cíq  por  las  luminosas    obras  de  insignes    escritores  , 


y  par  el  estudio  mu  proíuado  y  reflexivo  de  la 
Escritura  ,  Santos  Padres  ,  é  historia  eclesiástica  ; 
y  ya  una  Bula  no  pueda  turbar  íá  tierra  %  y  ved  co- 
mo las  opiniones  de  los  siglos  tenebrosos  desaparecen 
con  las  luces  .  Y  asi  es  como  las  excomuniones  del 
SANTO  OFICIO  de  México  lanzadas  centra  '  los 
llamados  insurgentes  han  sido  recibidas  como  merecían  , 
siendo  de  la  misma  eficacia  que  las  balas  de  papel  • 
y  no  podemos  dudar  que  alcanzarán  el  mismo  ine- 
ficaz y  quimérico  resultado  las  intrigas  y  marañas  , 
que  empleaba  la  corte  de  Madrid  en  Roma  contra 
los  inocenios  pueblos  con  escarnio  y  escándalo  de  ícdo 
el  resto  de  Europa  , 

Jamas  se  diga  que  sea  qual  fuere  el  estado  de  la 
opinión  ,  siempre  triunfa  el  que  liéne tayonéfas  y  ca- 
ñones .  Acaso  los  excrcitos  se  componen  de  ciegas 
máquinas  movibles  ?  Sen  acaso  sus  gefes  urna  au- 
4omatas  ? 

Una  idea  ,  dice  un  moralista  insigne  ,  una  idea 
que  solo  e3  una  modificación  imperceptible  ,  pone  en 
movimiento  el  órgano  de  la  palabra  ,  y  esta  excita 
o  hace  nacer  ideas  ,  pensamientos  y  pasiones  en  las 
gere3  suceptibles  de  recibir  movimientos  análogos  ,  en 
cuya  virtud  las  voluntades  de  un  gon  numero'  de 
hombres  producen,  por  combinados  exfuerzos  ,  una  re- 
volución en  un  estado  ,  y  aun  influyen  sobre  el  glo- 
bo entero  .  Asi  fue  como  un  Alexandro  decidió  de 
la  suerte  de  la  Asia  ;  asi  fue  como  Mahomet  varió 
la  faz  de  la  tierra  ;  y  asi  es  como  causas  impercep- 
tibles producen  efectos  pasmosos  y  extensos  por  una 
serie  necesaria  de  los  movimientos  impresos  á  loe  ce- 
rebros de  I03  hombres  .  A  las  veces  es  de  una  ne- 
cesidad indispensable  que  suceda  una  revolución  en 
estos  movimientos  o  ideas  ;  que  I03  sistemas  anterio- 
res sean  como  inmortales  mientras  subsistan  lag  ideas 
en  que  se  apoyaban  ;  que  lo?  nuevos  sistemas  ,•  que 
le3  suceden  ,  deban  establecerse  sobre  nuevas  bases 
De  aqni  es  que  me  parece  un  axioma  la  aserción  si= 
luiente  :  Nuevo  sistema  ,  nueva  base  . 


Continúa  el  extracto. 

El  hombre  se  hace  un  malvado  quando  nada  tiene 
que  temer  ;  el  sigue  todas  las  inclinaciones  de  su  co- 
raion  ,  y  quanto  le  inspiran  áus  preocupaciones  sin 
respeto  k  la  opinión  de  unos  hombres  ,  que  no  han 
de  resistirle.  Asi  el  temor  es  el  único  cbstacrJo  que 
puede  oponer  la  sociedad  á  las  pasiones  de  sus  ge 
fes  ,  que  ún  el  se  corromperían,  y  no  tardarían  en  valerse 
de  sus  fuerzas  para  formarse  cómplices  d$  sus  iniqsi. 


~>0.  .  ¿;¿jg> 

Jadés  .    Pai  a  prevenir  estos   abusos  ,  es  pues  neee. 
sirio  que  la  sot'-jdad  limite  eí  poder  que  confia  á  sfis 
¡refes  .  y  que  se  reserve  uaa  suficiente  porción  de  es- 
te poder  ,  que  les  impida  el  dañarla:  es  necesario 
qite  ella  con   prudencia  divida  unas  fuerzas  ,  que  reu- 
nidas ,  la  oprimirían  infaliblemente.    Ademas  la  refle, 
xipn  mas  simple  hace  coaoeer  que  el  pesó  dé  la  ad- 
ministración es  demasiado  grande  para  un  hombre  so- 
lo ,  que  se  ha  de  hacer  negligente  por  la  extensión 
y  multiplicidad  de  sus  deberes  ,  y  á  quien  siempre 
hará  malvado  la  exórbiíancia  del  poder  .    La  expe- 
riencia de  todas  las  edades  convence  que  el  hombre  se 
inclina  al  abuso  de  la  autoridad  ,  y  que  es  necesa- 
rio  y  justo  que  el  soberano   esté  sujeto  á  la  ley  > 
y  no  la  ley  al  soberano  . 

El  gobierno  influye  necesaria  é  igualmente  sobre  1° 
físico  y  moral  de  las  naciones  .    Asi  como  sus  des^ 
velos  producen  el  trabajo  ,  la  actividad  ,  la  abundan, 
cia  ,  la  salubridad  ;  su  negligencia  é  injusticias  pro. 
'¡ucea  la  pereza  ,  el  desaliento  ,  la  escasez  ,  los  con- 
rdgios  ,  los  vicios  y  los  crímenes  .    De  él  depende  el 
que  broten  ó  se  sufoquen  los  talentos  ,  la  industria ■ 
la  virtud  .    En  efecto   dispensando  el   las   gracias  , 
1h9  recompensas,  y  los  castigos  ,  en  una  palabra  ,  sien- 
do dueño  de  los  objetos  en  que  los  hombres  ponen 
su  felicidad  desde  la  infancia  ,  adquiere  una  influen- 
ia  necesaria  sobre  su  conducta  ,  inflama  sus  pasiones  , 
las  inclina  al  lado  que  quiere  ,  modifica  y  determina 
6us  costumbres  .    Estas  en  los  pueblos,  lo  mismo  que 
en  ios  individuos  ,  son  la  conducta  o  el  sistema  gene- 
ral de  las  voluntades  y  acciones  ,  que  resulta  de  un 
modo  necesario  de  su  educación  ,  de  su  gobierno  ,  le- 
yes,  opiniones  religiosas  ,  instituciones   apreciables  ó 
insensatas  .    Las  costumbres  son  los  hábitos  de  los 
pueblos  ;  y  ellas  son  buenas  ,  si  producen  una  felici- 
dad solida  y  verdadera  para  la  sociedad  ,  porque  á 
pesar  de  la  sanción  de  las  leyes  ,  del  uso,  de  la  re- 
ligión del  pueblo  ,  de  la  opinión  publica  y  del  exeui. 
pío  ,  estas  costumbres  suelen  ser  detestables  á  los  ojos 
de  la  razón  ,  porque  tienen  en  favor  suyo  el  sufra- 
gio del  habito  y  de  las   preocupaciones   que  jamas 
consultan  á  la  experiencia  ni  al  buen  sentido .  No 
hay  acción  abominable  ,  que  no  tenga  ,  ó  que  no  ha- 
ya tenido  aplauso  en  alguna  nación  .    El  parricidio  ' 
el  sacrificio  de  les  niños  ,  el  robo  ,  la  usurpación  ,  la 
crueldad  ,  la  intolerancia  ,  han  sido  acciones  licitas  ? 
laudables  y   meritorias  para    algunos  pueblos  de  la 
tierra .    Hemos  visto  consagrados  los  atentados  ma» 
atroces  .  '&.  &• 


OBSERVACION 

No  es  un  atentado  atroz  negarnos  los  derechos  de 
k  naturaleza  ,  y  asesinarnos  ó  porque  afirmamos  que 
los  tenemos  ,  ó  porque  solicitarnos  que  se  nos  res- 
tablezca en  el  goce  de  ellos?  La  naturaleza  nos 
hizo  iguales  y  libres :  quien  es  superior  á  la  natura- 
leza ?  Oid  como  un  hombre  extraordinario  hace  ha- 
blar á  esta  naturaleza  ;  oid  las  palabras  ,  que  esta 
eoberana  de  todos  los  seres  ,  y  que  iguala  á  todos 
sus  hijos,  dirige  á  los  monarcas  soberbios  ,  a  quie- 


nes hubiere*  divinizada  la  adulación    vil  ,  !a  iU;Mion 
entupida  ,  y  la  superstición  interésala    é  hipócrita : 

"    Hija  indócil    y  rebelde !  pigmeo  enaoterbc'jida 
por  que  tiraniza*  á  otros  pigmeos !  Te  han  arveg:;r<tátf 
que  eres  un  Dios  ?   Te  han   hecho  cr^er   qúa  era» 
aigun  personage  sobreñal u ral  ?  Sabe  que  nada  es 
perior  á  mi  .    Reconoce    tu   debilidad  é  impotencia 
contra  qualquiera  de  ¡mis  goipe?.  ,    Yo   pueda  desps- 
dazar  tu  cetro  ,  quitarte  la   vida  ,    reducir  ¿   ptiiva  . 
tu  trono ,  destruir  tu  pueblo  ,  y    aun    aniquilar  ía 
tierra  que  habitas  :  y  coa  toda  esto  ta  te   ere.?  U» 
Dios  ?  Entra  en  ti  mismo  ,  reconoce   que    eres  vn 
hombre  como  los  demás  .    Aprehende  y  jamas  olvitíeg 
que  eres   un  empleado  de   tu   pueblo  ,  un  ministro 
de  tu  nación  ,  iaterprete  y  execa  tor  de   sus  volun, 
tades  ,  conciudadano  de  aquellos  á  quienes  solo  tie. 
nes  derecho  de  mandar  porque   ellos  consienten  en 
obedecerte  en  virtud  de   la  felicidad    que  esperaba» 
les  procurases.    Pero  si  separas  tU8  intereses  de  ioi 
de  la  gran  familia  á  que  perteneces  ;  si  tu  te  armas 
contra  tus  subditos  ,  seras  como  todos    los  tirano» 
la  victima  de  los  recelos  y  temores  i  al  cabo  te  per- 
derá tu  locura .    Los  pueblos  desesperados  uo  cono- 
cerán tus  derechos  pretendidos  divinos  ,    En  vano  en- 
tonces reclamarás  el  auxilio  dé  Jas  opiniones  ,  que  te 
llamaban  Dios  sobre  la  tierra  ;  la   impostura  nada 
puede  contra  los  pueblos  que  hace  sordos  el  infor- 
tunio ;  el  ciclo  te  abandonará  á  los  enemigos  adquirí 
dos  por  tu  frenesí .    Mis  decretos  son  irrevocables  , 
y  ellos  quieren  que  el  hombre  se  irrite  contra  ht  tau« 
sa  de  sus  desgracias.  ' 


Breve  noticia  de  un  evrioso  debate  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  del  Parlamento  Británico  en  J  ,  de 
Marzo  . 

Mr.   Whiíbread  Hamo  la  atención  de  la  Cámara 
contra  la  conducta  del    general    Smith  ,  gobernador 
de  Gibraltar  ,  y  de  Sir  James  Duff ,  Cónsul  en  Ca 
diz  ,  por  la  parte    que  tuvieron  en  entregar  cierto» 
emigrados  al  reciente  gobierno  de  España.  Después 
de  exponer  Mr.  Whitbread  el  estado  de  la  cuestión 
y  lo  que   ee  akgata  para  disculpar  á  los  acusados, 
él  solicita  que  se  obtenga  del  Ministerio   una  decía* 
ración  capaz  de  librar  la  Inglaterra  de  la  gravísima 
imputación  de  haber  tomado  parte  contra  los  infeli- 
ces individuos   de  la  antigua  y  nueva  España .  Su 
discurso  continúa  asi  :  ttdesde  el  momento  en  qne  en- 
tró en  España  Fernando  7 ,  ha  prevalecido  la  im- 
presión (sin  duda  natural  atendidas  las   ocurrencia» ) 
de  que  la  Inglaterra  aprueba  y  auxilia  las  medida» 
de  aquel  nuevo  gobierno.  Todos  saben  que  el  Ge- 
neral Withingham  ,  occial  ingles  ,  pagado  por  este 
pais  ,  mandaba  el  exercito  que  en  su  marcha  Mcia 
Madrid  destruyó  el  gobierno  de  las  Cortes  para 
tablecer  una  tirania  ma^jhorrible  y  feroz  qne  el  rei- 
nado sanguinario  de  Robeapierre :  esto  completo  el  acto 
de  real  ingratitud  mas  señalada  con  que  la  historia  presen- 
tó á  ingratos  reyes.  Es  cierto  que  entró  á .  la  Capital 
de  la  Península  con  bandereé  .desplegadas  ,  pero  en 


el  un  lado.de  ella?  estaba  entilo  perfidia  ,  y  en  el 
otro  tiranía  5  .y  es  -de  notar  en  las  cuenta*  q«« 
están  sobre  tabla  hay  un  icen  de  52.  617,  libras 
para  el  pago  de  aq4el-  ejercito.  También  el  pueblo 
español  ha  visto  áí  Duque  de  V/eiiigton,  sobre  quien  las 
Cortes  acumularon  con  prodiga  liberalidad  titulo*,  hono- 
res, y  recompensas  ,  poner  á  los  pies  de  Femando  to- 
das sus  insignias  .  y  de  nuevo  recibirlas  de  su  mano 
El  ha' visto  al  Embaxador  Británico  en  Madrid, 
«„  inducciones  para  ello  ,  apresurarse  a  reconocer 
al  nuevo  soberano  ,  adorado  por  la  infeliz  nación  er» 
3a  distancia  ,  pero  que  de  cerca  ha  palpado  sus  de- 
forru^C^nor  de  aproan).  E!  ha  visto  a 
cuesro  Gabinete  favorecer  los  designios  de  Fernando 
poniendo  en  prisión  ¿  los  españoles  llamados  reos 
por  haber  sostenido  antes  Sa  superioridad  de  las  Cor- 
tes  .  "v 

Por  lo  que  respecta  al  Nuevo  Mundo  ,  los  actos 
de  nuestro  Ministerio  han  confirmado  los  recelos  de  los 
amibos  de  la  libertad  en  España  ,  y  en  sus  Colonias  , 
g¡  pueden  llamarse  Colonias  itóái  regiones  que  inevita. 
blemente  seVán  independientes,  si  acaso  son  eficaces  los 
esfuerzos  y  los .  votos  de  todos,  ios  hombres  de  bien.  Ellos 
imaginan,  y   con   fundamento,    que  la  Inglaterra, 
lexos  de  conservarse  neutral  en    la  contienda  entre 
las  dos  Españas  ,  ha  auxiliado  á  la  Península  con 
armas  ,  municiones  ,  y  vestuarios  para  la  expedición 
remitida  contra  las  America*.     Es    consiguiente  a 
esto»  actos  el  arresto  de  cuatro  españoles  en  el  tiem- 
po que  fue  Gobernador  de. Gibraltar  el  General  Camp. 
bell  ,  los  quales  gimen   en  los  calabozos  de  Ceu- 
ta-   y  la  conducta  '¿del  General  Smiíh    respecto  a 
1%  causa  en  que  actualmente  entiende    la  Cámara, 
confirmó  la  opinión  que  prevalece  en  España  de  que 
ra»   malaventurados  habitantes  han  sido  abandonados 
por  nosotros  a  un  hado,  que  no  merecieron." 

El  honorable  opinante  deshace  las  defensas  de  Snuth, 
v  prosigue  asi  :  "  D  .   Miguel  Cabrera  ,  sabedor  de 
lo  que°8e  hacia  en  Gibraltar  ,  y  concibiendo  un  jus- 
to temor  ,  huyó  de  esta  pais  de  lihertad  ,  de  este  asi- 
-  lo  del  infortunio  ,  como  triufantemeníe  era  llamdo  en 
tiempos  anteriores  ,  refugiándose  en  Francia  en  bus- 
ca de  una  protección  que  no.  pudo  lograr  en  Ingla- 
terra  (rumor  de  aprobación  ).-  Mr  .  Puigblanch  y 
lo,  compañeros  de  su  huida  de  la  furia  de  la  Inqui- 
sición de  España  ,  fueron  ^reatados  ,   entregados  a 
'   m  comandante  español  ,  y  conducidos  con  grillos  a 
Cádiz    donde  Puigblanch  fue  juzgado  ,  y  vindicado  , 
•  pero  aun  tenia  que  ser  juzgado  de  nuevo  por  otro 
'  íribunal  ,  el  de  la  Inqtóicion  .  -  Feazmente  aun  no 
-  es  aban  concluidas  todas  las  maquinas  inquisitoriales 
.  v  Pnighla^h  logró  escapar  á  este  país  ,  donde 

dy  todos  los  emigrados  pueden  vivir  con  seguridad: 
en  Inglaterra   todos   son  libres  .  "  _ 

Correa  uno  de  los  entregados  por  Snuth  ,  llego 
al  "rido  de  capitán,  é  hizo  eminentes  servicios  i 
*rdenes  del  Duque  de  Wellington;  dos  hijos  su- 
yos cayeron  prisioneros  de  los  franceses,  el  uno  con 
Lee  heridas,  y  el  otro  con  quatro  en  defensa  de 
8a  patria.  Al  v«r  Correa  las  medidas  adoptadas 
por  Femando  7.  ,  creyó  que  un  hombre  de   su  me. 


•  TI. 
rifo  tenia  derecho  para  hablarle  .  Le  dirigió  pues 
una  carta  muy  moderada  en  q«e  le  ruega  que  con  ] 
sidere  qne  el  poder  despótico  a"  que  appiroba  ,  no 
era  el  mejor  camino  para  asegurar  su  propia  dicha  , 
ni  la  de  sus  subditos,  y  le  persuadía  aceptase  la 
monarquía  limitada  y  la  constitución  de  las  Cortes . 
Por  este  delito  fue  sentenciado  a  10.  años  de  ga. 
leras  ,  en  qne  acíuaímete  padece  .  Mas  si  algún 
patriota  de  Cádiz  ,  aunque  las  hogueras  inquisiíoriaíe8 
brillen  a  sus  ojos  ,  fuese  preguntado  si  preñe  re  la 
situación  de  Smith  ó  la  de  Correa  ,  se  declarara  por 
la  del  ultimo  ,  porque  las  cadenas  de  Correa  .  pue- 
den ser  despedazadas,  mas  la  infamia  de  Smith  sera 
eterna .  " 

Mr.  Withbread  concluyó  proponiendo  que  se  hiciese 
presente  por  la  Cámara  al  Principe  Regente  su  en- 
tera desaprobación  de  tales  actos  como  injuriosos 
al  honor  nacional ,  contrarios  á  la  hospitalidad  res- 
pecto  á  los  extrangeros ,  y  singularmente  crueles 
para  con  unos  individuos  semejantes:  y  manifestan- 
do que  la  Cámara  esperaba  vivamente  que  S.  A. 
R.  dirigiese  las  mas  fuertes  expresiones  de  disgus- 
to respecto  a  la  conducta  de  Smith  y  Duff ,  toman- 
do medidas  eficaces  para  impedir  la  reproducción  de 
tales  ocurrencias  ,  y  sobre  todo  procurar  por  todos 
los  medios  posibles  la  libertad  de  las  personas  con. 
finadas  en  consecuencia  de  haber  sido  violado  el  asilo  , 
que  buscaron  en  los  territorios  Británicos. 

Todos  los  miembros  de  la  Cámara  convinieron  en 
la  irregularidad  de  los  actos  en  cuestión  ,  y  en  que 
parecían  mas  deforme»  por  coadyuvar  a  las  miras  in- 
justas y  airoces  dé  un  gobierno  tiránico  ,  y  bárbaro ; 
pero  se  hallarcn'excusables  por  equivocación  y  falso» 
informes  los  procederes  de  Smith  y  Duff .  '  Los  Mi- 
nistros aseguraron  que  el  Gobierno  les  habia  dirigido 
una  severa  y  áspera  reprensión  . 

Mr  .   líomer  dixo  entre  otras  cosas ,  que  en  la 
Cámara  todos  eran  de  una  misma  opinión  respecto  a  la 
naturaleza  del  crimen,  pero  que  no  conprendia  porque  no 
declaraba  en  cuerpo  los  sent  mientas  uniformes  de  todos  lo» 
individuos.  "  Se  dice,  anadio,  que  tal  declaración  ofende- 
ría a  nuestro  aliado  Femado  7.,  pero  ¿  que  se   nos  da 
del  disgusto  del  Rey  de  Argel  ,  si  es  necesario  mos- 
trar indignación  contra  unos    crímenes  mas  atroceg 
que  los  que  jamas  señalaron  el  reynado  de  algtna 
potencia  barbárica?  Que  deseaba  esta  declaración, 
no  porque  pudiese  ella  ser  de   efecto  alguno  para  coa 
el  insensible  Fernando  ,  sino  para  que  esta  expresión 
enérgica  t  combinada  con  los  conocidos  sentimiento,, 
del  pais  ,  y  de  todos  los  ilustrados  y  hombres  de  bien 
de  Europa  ,  excitasen  al  pueblo  español  a  reasumir 
sus  derechos  ,  expeler  al  despota  ,  y  castigar  a  lo* 
perversos :  ( rumor  de  aprobación  .)  A  una  persona 
semejante  ,  prosiguió  ,  no  debe  consideración  una  na- 
ción libre  ,  humana  ,  y  juste  ,  porque  ¿  como   ha  de 
considerarse  a  un  tirano  y  a  un  usurpador  ? 


Se  continuaré 
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PAPALES  DE  PARIS. 


Contestación  del  Emperador  á  la  Corle   de  Ccsac''071' 


prende  toáo*  ios  fe^,  y>«k„l«ítóetóe.el .  * 
la  gloria  nacional  f  qne  „o  es  c]  xúümt, 


En  las  primeras  edades  de  la    Monarquía  Fran. 
cesa     algunas     tribus   guerreras    ge    apoderaron  ¿e 
las  Gauias  .     La   Soberanía    no  se   instituyó  para 
el  bien  de   los  Galos  qne  eran  esclavos  ,   ó  no  ge. 
zaban  de  derechos  políticos  ,  sino   para  el  interés  de 
los  conquistadores.  Pero  ni  entonces,  ni   ahora  puede 
decirse  con  verdad    que  en  alguna    nación ,  ni  aun 
en  las  orientales  ,  que  el  pueblo  existe  para  el  Rey. 
en  todas  partes  es  axioma   consagrado  que  los  Reyes 
existen  para  el    pueblo  .  Una   Dinastía  creada  hax0 
unas  circunstancias  que  han  producido   tantos  y  tan 
nuevos  intereses  ,  y  que  tiene  interés  en  conservar  todos 
los  derechos  y  todas  las  propiedades,  es  la  que  única 
mente  pueden  ser  natural  y  legitima ,  y  poseer  la  con^ 
fianza  y  la  fuerza .,  carac.éres  los  mas  esenciales  del 
Gobierno . 

Proclama  delMariscal  Ney  al  exercito  de  su  mandil 
La  causa  de  los  Borbones  se  perdió  para  siem" 
pre  !  La  dinastía  legitima  ,  adoptada  por  el  puebi° 
francés,  vuelve  a  ascender  al  trono  :  solo  es  propio  del 
Emperador  Napoleón  reinar  sobre  nuestro  hermoso  pais. 
La  sagrada  causa  de  la  libertad  np  sufrirá  ya  nada  de 
parte  de  la  funesta  influencia  de  los  nobles  emigrados. 
Ellos  desearon  abatir  nuestra  gloria  militar  ;  se  equi- 
vocaron :  nuestra  gloria  és  el  fru;o  de  unos  trabajos  tan 
nobles  que  no  puede  perecer  su  memoria . 

Ya  no  es  tiempo  de  que  se  gobierne  el  pueblo  ocultan, 
dolé  y  sufocando  sus  derechos  :  al  fin  triunfa  la  libertad» 
J  nuestro  augusto  Emperador  la  establecerá  para  siem. 
pre.  Una  causa  tan  bella  sea  la  de  todos  los  Fran 
ceses  !  penétrense  de  esta  verdad  todos  los  valientes 
que  tengo  el  honor  de  mandar! 

Soldados !  yo  os  he  a  las  veces  conducido  á  la 
victoria;  ahora  deseo  conduciros  á  la  inmortal  fa. 
lange  ,  que  el  Emperador  lleva  á  París .  Allí  se 
Realizaran  para  siempre  nuestra   dicha   y  esperanzas 

.Viva  el    Emperador.   Lons-le-Saulnier     15.  de 

Marzo. 

El  Principe  de  Moskwa 
JVIarical  del  Imperio. 


Contestación  _á  ta  Coj-t^  imperial  de  p, 


artt. 


'  Cuanto  se  restablecí  por  las  armas  e^ 
geras,  cuanto  se  hizo  sin  consultar  á  la  nación,  «m.k 
Las  Cortes  de  Grenoble,  y  Lion,  y  ^  ^ 
les  judiciales  ,  en  mi  marcha  ,  cuando  el  .aceso  e  i 
aun  incierto,  me  eonvencieroa  de  q(7e  .estos,  priad. 
píos  están  gravados  en  todos  los  mjüm  ÍTda'J^,  „ 


La  J„nfa  electoral  procedió  a  k  'eI'eccioB  * 
Diputados  para  el  Congreso,  y  recayo  eQ  ^¿J 
dadauos  siguientes. 

Dr  .  D  .  Pedro   ftkdrano . 

Juan  José  Pa80. 
Antonio  Saenz. 
Estr  an  Agrutiu  Gction. 
José  Darregueyra  . 
Manuel  Tomas'  Anchorena  . 


Dr.  D 
Dr.  D 
Dr.  D. 
Dr.  D. 
Dr.  D. 


Fr.  Cayetano  Rodríguez. 

AVISO  AL  PUBLICO 

Para  mejor  facilitar  la  subscripción  ai 
ENSAYO  HISTORICO  de  que  se  ha 
blo  en  la  Gazeta  N.  14  .  a  mas  de  D 
Andrés  Aldao  ,  se  nombra  también  a  D 
Miguel  Ochagavia,  Receptor  de  Papei 
Sellado,  que  tiene  el  despacho  de  este 
ramo  en  la  Calzada  ancha  de  la  Plaza  ma- 
yor ,  donde  podran  ocurrir  los  que  ' 
ten  su  bscribirse  a  dicha  obra  , 


Contestación  al  Tribunal  de  cuenta». 

"  Lo  que  especialmente  distingue  al  Trono  impe 
rial  es  que  ha  sido  elevado  por  la  nación  ,  y  que 
por  tanto  es  natural,  y  garante  todos  los  intere. 
ses  .  Este  es  el  carácter  verdadero  de  un  gobierno 
legitimo  .  El  interés  imperial  es  la  consolidación  de 
tedo  quanto  existe  ,  y  de  todo  quanto  se  ha  efec 
tuado  en  Francia  en  25  años  de  revolución .   El  com" 


Con  esta  fecha  se  ha  publicado  eí  Sí. 
3.  del  periódico  titulado  OBSER  VACIO 
NES  ACERCA  DE  ALGUNOS  ASUIf 
TOS  UTILES;  se  vende  en  los 
res  acostumbrados  . 
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BUENOS  AIRES  i  IMPRENTA  DE  M.   J.  GANDARILLAS,  Y  SOCIOS. 


